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Cierre de matadero por refacción incide en precio 

En los últimos días, el kilo gancho de la carne de res subió en cuatro bolivianos a raíz del cierre 

del matadero municipal, por 10 días, para cumplir con un plan de adecuación con fines 

sanitarios que impuso el Servicio Nacional de Sanidad Agropecuaria e Inocuidad Alimentaria 

(Senasag). 

El matadero municipal cerró el 31 de octubre y el kilo gancho de carne subió de 20 a 24 

bolivianos en la última semana. 

Según el jefe distrital del Senasag, Martín Zapata, el cierre del matadero responde a los 

controles sanitarios que realizó el Senasag a finales de 2015 y principios de 2016. Dijo que tras 

las inspecciones, los mataderos elaboraron planes de adecuación para asegurar mejores 

condiciones sanitarias. 

Explicó que el cierre del matadero municipal fue coordinado con cuatro mataderos municipales 

aledaños para distribuir el cupo de faeneo de res y evitar problemas de abastecimiento. 

Sin embargo, el vicepresidente de la Federación de Trabajadores en Carne, Edwin Palma, 

manifestó que diariamente se faenaba 300 cabezas de ganado, pero tras el cierre, sólo se llega a 

unas 200, por lo que ahora existe cierto desabastecimiento en los mercados. 

Palma afirmó que en el matadero de Sacaba sólo se puede faenear 50 cabezas, en el de 

Quillacollo 70 y el resto es faenado en domicilios particulares. En los últimos días, vecinos de 

diferentes puntos de la ciudad denunciaron este hecho por los malos olores y los residuos 

líquidos en las calles. 

Al respecto, Zapata indicó que no recibió ninguna denuncia. 

“El personal de inocuidad alimentaria, de forma continua y diaria, está haciendo la verificación 

del faeneo, a raíz de un compromiso de los mataderos se está cumpliendo”, afirmó. 

Según el Senasag, el matadero municipal necesitaba un cambio de pisos, limpieza general, 

cambio de azulejos y revisión de equipos. Los trabajos de refacción concluyen el lunes próximo, 

según notificaron a la Federación de Trabajadores en carne. Palma manifestó que si no se 

cumple con ese compromiso la situación puede empeorar. 

Manifestó que su sector carece de otras alternativas para asegurar el suministro de carne y que 

no pueden dejar la actividad porque cubren gastos en personal, refrigeración y otros. 

“Los representantes de diferentes provincias se han comprometido a colaborar, pero al margen 

del compromiso, no hay otra cosa, se hacen a los locos, indican que van a colaborar ciertos días 

no más”, explicó Palma. 

Sanidad 

El asambleísta departamental, Mario Orellana, informó que ninguno de los mataderos de ganado 

vacuno del eje metropolitano cumple con las normas básicas de funcionamiento para el faeneo. 

Tras un informe que presentó el Senasag al pleno de la Asamblea Departamental, manifestó que 

los servicios de faeneo de res no tienen licencia de funcionamiento emitida por el Senasag. 

Mercados campesinos son copados por mayoristas 

Según una investigación realizada por el centro de Investigación y Promoción del Campesinado 

(Cipca), sólo en tres de los cinco mercados denominados campesinos de Cercado hay presencia 

de productores y en ningún caso realizan la venta directa al consumidor. 

El Cipca presentó ayer el libro “No tenemos lugar, dinámica de los mercados campesinos en la 

ciudad de Cochabamba”, una investigación realizada por Huascar Salazar sobre cinco mercados 

denominados “campesinos”. 



El objetivo de la investigación era identificar la dinámica de los mercados campesinos de 

Cochabamba, informó ayer el director regional del Cipca, Juan Carlos Alarcón. Los mercados 

campesinos que se estudiaron son Alalay, Coraca, del Norte, Santa Bárbara y Triangular. 

En los mercados Alalay, Santa Bárbara y Triangular hay presencia de productores, explicó 

Alarcón, pero sólo salen durante las noches y venden sus productos a los mayoristas, que 

normalmente son comerciantes agremiados. 

La investigación también identificó que en ninguno de los mercados existe la relación de venta 

del productor al consumidor porque siempre están presentes los intermediarios que “disputan el 

espacio” designado inicialmente para los productores campesinos. 

“Los que van definiendo el precio en estos mercados son justamente los comerciantes, el precio 

y peso; pero el sector campesino tampoco está en la posibilidad de plantear los precios, los 

precios que manejan están en relación a lo que ha puesto el comerciante”, explicó  Alarcón. 

Afirmó que no existen estudios que ayuden a los sectores campesinos a definir costos de 

producción de alimentos de alto requerimiento como el maíz, la papa y el trigo. 

La investigación también develó la falta de organización en el campesinado, por lo que 

constantemente son sometidos por gremios de comerciantes organizados en federaciones. “Los 

que manejan todos los mercados son los comerciantes (…), los que están afiliados demandan la 

propiedad”, indicó. 

Alarcón explicó que hay una “ausencia del Estado” en los mercados debido a la falta de 

controles. “(Los gendarmes) más se han dedicado en ver si los comerciantes pagan su porcentaje 

o no, más bien son más aliados al comerciante, son los que se encargan de expulsar a los 

productores”, señaló. 

Senasag realiza simulacro de enfermedades aviares 

Un simulacro de emergencia sanitaria de enfermedades aviares se inició ayer, para capacitar a 

93 técnicos en reacción inmediata ante ese tipo de emergencias, informó ayer el jefe nacional de 

sanidad animal del Servicio Nacional de Sanidad Agropecuaria e Inocuidad Alimentaria 

(Senasag), Xavier Suárez.   

“En este caso, vamos a hacer una simulación de la presencia de una enfermedad exótica en el 

país, no tenemos la enfermedad, pero tenemos que estar preparados para poner a prueba todo 

nuestro sistema sanitario a nivel nacional”, explicó. 

El evento concluirá el viernes y cuenta con la presencia de cinco miembros del Comité 

Veterinario Permanente del Mercado Común del Sur (Mercosur). 

“Ellos vienen a compartir experiencias de sus países y también a capacitarse en atención de 

contingencia, es una capacitación importante a nivel nacional (…) considerando a Bolivia como 

un centro de producción avícola”, afirmó Suárez. 

El personal estará desplegado en varios centros productivos de Quillacollo, poniendo en práctica 

todo lo establecido en el manual de contingencia del Sistema Nacional de Sanidad Animal. 

Suárez indicó que aunque en el país no existen enfermedades aviares, el Senasag realiza 

campañas permanentes de vacunación como tarea de prevención. 

 


